
El Romancero tradicional en la América
dehabla hispana

El romancerotradicionalconstituyeuna ramaprivilegiadade la bala-
da occidentalporque,mientraséstase halla prácticamenteextinguida,el
romanceroha logradosobrevivirhastael día de hoy en la memoriacolec-
tiva de los pueblosiberorrománicos.Pesea las dificultadesderivadasde
los cambiossocio-culturalesoperadosen los últimos años,los poemasro-
mancísticos.narrativospor excelencia,hancontinuadotransmitiéndose
oralmente,degeneraciónen generación.Entre lasdiversasramasquea su
vez se integranen el romancerose encuentrala tradiciónamericanaque,
aunquedeficientementeexplorada,ofreceya un corpusde temasy versio-
nes(o actualizacionesde cadaromance)de excepcionalinterés.

La atenciónque los diversoshistoriadoresde la literatura hispanoa-
mericanahanprestadoal romancerotradicionalesde muydiversogrado:
unos,como RaimundoLazo’. EnriqueAndersonImhert2o JeanFranco3.
eluden toda referenciaal romanceroimportadode la metrópoli. Otros,
aunqueasumenque las versionesromancísticasllegadasde la Península
se hallan incorporadasa la cultura autóctonay debenserconsideradas
comopertenecientesal acervoliterario del NuevoContinente,discrepana
la hora de encasillarel géneroen el lugar más adecuado,excluyéndolo
sistemáticamentede las etapasmodernay contemporánea.EntreestostU-

1. Historia de la literatura hispanoamericana. 2 vols. 1, El período colonial (¡492-!780). 11, El
siglo XIX (1780-1914). México: Porrúa. 1965 y 1967.

2. Historia de la literatura hispanoamericana. 2 vols. 1, La Colonia. Cien años de república.
II. Epoca contemporánea. México: FICE.. 1954.

3. Historia de la literatura hispanoamericana a panir de la independencia (7.’ cd. revisada).
Barcelona:Ariel. 1987.

Anales de literatura h/spanoamericana,núm. 2!. Editorial Complutense,Madrid, 1992
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timos cabríacitar a Luis Sáinz de Medrano<,GiuseppeBellinit, Cedomil
Goi& o Luis Iñigo Madrigal7.

Estasdivergenciassuelenobedeceral intento de ofrecerun panorama
generalde los romancesde América dondetienencabidatanto los poe-
mastradicionales,cuya poéticaofrece rasgosespecíficosderivadosfunda-
mentalmentede su modalidadde transmisión,como aquellascomposi-
ciones elaboradasen forma de romance,de autor individual, cultas o
pseudocultas,con rasgosestilísticosque respondena los modeloslitera-
ríos vigentesen cadamorfiento o a la mayoro menorcapacidadartística
del autorquecomponeel poema.Peroelhechoes quelos romancestradi-
cionalizados(que pudierontenersu origenen textos de autorindividual)
son en su esenciapoesíacolectivaqueno entiendede modasy queha si-
do asumida,conservada,re-creaday transmitidasecularmentepor las di-
versasy sucesivassociedadesquela hanconservado.

Contamosya con numerososestudiosy edicionesparticularesrealiza-
dospor especialistas<,pero. si excluimosla informaciónincorporadaa las
historiasde la literatura,apenasencontramostrabajosde conjuntodedi-
cados a una ramatan vastay complejacomo la hispanoamericanapues
éstos quedanprácticamentereducidosa los elaboradosen el pasadopor
RamónMenéndezPidal«y a los últimos trabajosde MercedesDía Roig.

4. «Los romaneesen América”. en Historia de la L/teraturahispanoamericana, vol. i.
(Hasta el siglo XIX mcl.). Madrid: BibliotecaUniv. Guadiana,1976, pp. 128-129.El epígrafe
dedicadoal romanceroapareceenel capítulo10. «Poesíaépica»,situadoentrelos capítulos
asignadosa «La poesíalírica (...) s. XVI» y a los «Orígenesdel teatrohispanoamericano».

5. H/storia de la literatura hispanoamericana (22 cd. corregida).Madrid: Castalia. 1986.
Tras el cap. III «La vot de los nativos»,Bellini dedica el siguientecap. a «La poesíaen
América: de los romancesa la épica»(El romanceroen Américaocupalas pp. 99-lío): cl
cap. y se refiere a «La épicay la lírica en el Barroco».

6. El lema del romanceroapareceincluido ene1cap.8. Pp. 43 1-474.cte la Histor/a y críti-
cade la literaturahispanoamericana. Vol. 1, Época colonial editadopor Goicen 1988 (Barcelo-
na: cd. Crítica). Los capítulosanteriory posterioral citado seocupande las «Variedades
narrativasñcticiasy no ficticias» (cap.7) y de «El siglo XVIII: la Ilustraciónen América»
(cap.9).

7. En el volumen 1 dedicadoa laÉpocaco/onia/ dela Histor/ade la literaturahispanoame-
r,canacoordinadapor Iñigo Madrigal (Madrid: Cátedra. 1982). el trabajodedicadoa «El
romanceen América»(Pp. 301-316),apareceal final deJa secciónIV asignadaa la «Lírica
hispanoamericanacolonial», entrelas seccionesadjudicadasa la «Epica hispánicacolo-
nial» y al teatrode la misma etapa.

8. En la Bibliografla del romancerooral. 1. PreparadaporA. SánchezRomeralo,8.6.Ar-
mistead.S. H. Petersenct. al Madrid: Cátedra-SeminarioMenéndezPidal, 198<). se consig-
na un total de423 entradasdedicadasa la tradiciónhispanoamericana.La mayorpartede
los trabajospublicadoscon posterioridada 1980 aparecenconsignadosen las Pp.266-285
dela obrapreparadaporMercedesDíazRoig. Romancerotradic/onaldeAmérica, México: El
Colegiode México. 1990.

9. «Los romancestradicionalesen América».Cultura Españo/a.(febrero. 1906), 72-111.
1Reed.con algunoscambiosenElRomancero:teoríase investigaciones. Madrid: Paez,119281.
Pp. 101-183: y en Los romance,’deAmérica y otros estudios. (~<ColecciónAustral”). Madrid:
Espasa-Calpe.1939.pp. 13-461.
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investigadorade El Colegio de México recientementedesaparecidalt).Tal
carenciaresultacomprensiblesi tenemosen cuentala amplituddel terri-
torio abarcadopor las nacioneshispanoamericanas,a lo que hay que
añadir los núcleosde poblaciónde origen hispanode las regionesincor-
poradasa Norteaméricatras la independencia.Tambiénes cierto quelos
textos americanosse hanpublicadoenforma muydispersay quelos estu-
dios de carácterparticular se limitan con frecuenciaal análisis de un re-
ducido númerode versionese inclusode un único texto,representativode
un romance,a partir del cual se deducenlas diversasconclusiones.

Los brumososorígenesdel romancerotradicional se remontana la
EdadMedia, peroel repertoriode sustemashacontinuadoincrementán-
dose hastaépocarecientecon todos aquellospoemasasimiladospor la
colectividadtransmisoraquepaulatinamentelos ha adaptadoal lenguaje
formulaicopropio del género.

Las fuentesdocumentalesnecesariaspara el estudiodel romancero
tradicionalprocedende dos períodosclaramentedelimitados:laetapadel
llamado romancero«viejo»,en que algunasde las versionesromancísti-
cas quecirculabanoralmentepasaronde forma arbitrariaa la letra im-
presa,reproduciéndoseen manuscritos,pliegossueltosy cancionerillosde
los siglosXV a XVII, y la etapade la tradición oral modernaquese inicia
a finalesdel primercuartodel sigloXIX. momentoen quese documentan
las primeras actualizacionesde informantes identificables que habían
conservadoen sus memoriaslos textosheredadosde susmayores”.Entre
una y otra etapalos romaneeshabíanpermanecidoen lo queMenéndez
Pidal denominó«vida latente»y sólo sabíamosde su existenciapor refe-
renciaso noticias indirectas.

ID. «El romanceenAmérica,>,en H/storiadela literaturahispanoamericana. Vol. 1. Coord.
Luis Iñigo Madrigal. Madrid: Cátedra.1982. Pp. 301-316: «El romancerotradicional en
América.Difusión y características,>,enLI Romancero,Trad/c/óny perv/venc/aafinesdelsiglo
XX (Actas del IV Coloquio Internacional del Romanceroj Ed. P. Piñero.V. Alero. E. J. Rodrí-
guez Baltanásy MA J. Ruiz. Cádiz: Fund.Machado-Univ.deCádiz. 1989,pp. 651-666y Ro-
mancerotrad/c/onaldeAmnérica.México: El Colegio de México. 1990.

II. Los primerostextosde tradiciónoral moderaserecogen,casisimultáneamente,en
Portugaly en España.Véaseelartículode fl Catalán,«FI Archivo MenéndezPidaly la ex-
ploracióndel romancerocastellano,catalány gallego»,enEl Romanceroen la tradición oral
moderna./er coloqu/o/nternac/onal.Ed. D. Catalán,5. G. Armisteady A. SánchezRomera-
lo. Madrid: Cátedra-SeminarioMenéndezPidal-Univ. Complutensede Madrid, 1972, Pp.
85-94. Los últimos datosreferentesal comienzode la recolecciónportuguesaaparecerán
próximamenteen el trabajopreparadoporJ.J.Díaz Marqués,«Notasobreo Inicio da Re-
colha do Romanceiroda Tradi~Ao Oral Moderna,>.Boletín de Filología. núm. 32 (en
prensa>.
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EL ROMANCERO «VIEJO» LLEGA A HISPANOAMERICA

La primeraetapao periodode florecimiento del romancerotradicio-
nal se correspondecon la salida de las primerasexpedicionesespañolas
quearribaríanal Nuevo Continente,por lo quedebemosadmitir, como
afirma MenéndezPidal que:

«(...) un copiosoromanceropasóa Américaen la
memoriade aquellosque tripulabanlas naves
descubridorasy en el recuerdode cuantosdespuésallá
fueron>2

La constatacióndocumentalde la presenciaen América de los viejos
romancesespañolesla encuentraMenéndezPidal en los testimoniosde
algunoscronistasentrelos queocupaun lugar destacadoBernal Díazdel
Castillo, autorde la Historia Verdadera de la conquista de la Nueva España.
dondelos fragmentosromancísticosaparecenen boca de Cortés o de
otros personajesde cierta relevancia,unasvecescitadostextualmentey
otrasdisueltosen la prosa.A estasalusionesse sumanotros testimonios.
corno los aparecidosen la Historia Generalde las Indiasde Fernándezde
Oviedoo los incluidos CII narracionesrelativasa los acontecimientossu-
cedidosdurantela conquistade Perú’3.Sin embargo,laconocidaposición
crítica de MenéndezPidal respectoa la personalidaddel dominico Fray
Bartoloméde las Casasy sus polémicosescritos’4,le inducena poneren
tela dejuicio la veracidaddel pasajede la Brevisima relaciónde la destrui-
ción de/as Indias en queel autorse refiere al escannientoaplicadoa los in-
dios conjuradosen Cholula y pone en bocade Cortés algunosversosde
romance:

«dícese—escribeel padreLasCasas—queestando
metiendoa espadalos cinco o seismil hombresen eí
patio, estabacantandoel capitánde los españoles:
~<MiraNerode Tarpeyaa Romacómose ardía,
gritos danniños y viejos y él de nadase dolía»’5

12. Romancero hispánico (Hispano-ponugué~ americano y sefardQ: Teoría e Historia. Vol. 1.
Madrid: EspasaCalpe, 1953.p. 226.

13. VéaseRomancerohispánico..l. pp. 226-231.
14. MenéndezPidal publicó diversostrabajosdedicadosal padreLas Casasentrelos

quecabríadestacarla polémicaobraaparecidacincoañosantesdesu muerte:ElpadreLas
CasasuSu dob/epersonal/dad Madrid: Espasa-Calpe.1963.

15. Bartolomé de Las Casas. Brevisima Relación de la Destruición de las Indias. Ed. André
Saint Lu (4~a edj. Madrid:Cátedra.1989. p. 108. Belliul atribuyeestepasaiea una posible
adición posteriorde autoranónimo,véasesu H/stor/a de /a l/teraturah/spanoamencanap.
107 citadaen u. 5.
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Laspruebasaducidaspor MenéndezPidalparaverificar la inmediata
llegadadel romancero«viejo» aHispanoaméricahansido unánimemente
aceptadaspor los estudiososde esta tradición pero. la revisión de los di-
versospasajescronísticosen queaparecenlas citas romancísticasnos lle-
va a reflexionaracercade la posibleutilización del romancerocomouno
másentrelos recursosestilísticosusadospor los cronistasen la redacción
de sus obras.En este sentidoy como apuntaasimismoel profesorBelli-
ni’~. la reproducciónde versoso fragmentosde romances(al igual quelas
referenciasa libros de caballeríao al cancioneroy refraneropopulares)
habríanservidoparaornamentarel discursoliterario de unasobrasde in-
negableintenciónnoticiera.Ello no contradicela popularidaddel roman-
cero entrelos españolesllegadosal Nuevo Continentepues,obviamente.
se trata de un géneroque formabapartedel patrimoniocultural de los
conquistadores,incluidos los cronistas.

Por otra parte,las noticias cronísticasacercade la divulgacióndel ro-
manceroen las tierrasreciénconquistadasse venreforzadasconalgunos
datosquenosinformande la tempranaimportaciónde un consistentenú-
mero de pliegos sueltosy eancionerillos’7y con las referenciasencontra-
dasen obrasde autorescultos entre los que cabríadestacaral español
HernánGonzálezde Eslava(1534-1601).queen sus Coloquiosespiritualesy
sacramentales,escritosy representadosen México. cita o «contrahace»
unostreinta romancesviejos, hecho quemuestraasimismola populari-
dadadquiridaporel género.A todo lo anteriorhabríaqueañadirquelos
arcaismosconservadosen los textos americanosde tradición oral moder-
na. documentadosdesdecomienzosdel siglo XX, vendríana corroborar
la vieja raigambrede algunostemasromancísticos.En suma,los españo-
les trasladadosa Américaconservaronal menosunapartede los reperto-
rios vigentesen la Penínsulay los transmitierona su vez acriollos y mes-
tizos hispanohablantesque los acogieron e incorporarona su acervo
cultural.

No tenemosconstanciade que los romancesautóctonos,surgidosa
raíz de la conquistao referidosa personajeso acontecimientosposterio-
res,entrarana formarparteen la cadenade transmisióntradicional,pues
las versionesrecogidashastael día de hoy son a menudocontrafaetasela-
boradassobremodelosque puedenreconocersecomo pertenecientesal
víejo romancero,bien conocidoen Hispanoaméricagraciasa la difusión
alcanzadaporlos romancerillosy pliegossueltos,o composicionescultas
o pseudocultasqueno hanadquiridoel lenguajepoéticopropiode los ro-
mancestradicionales.

16. P. IGl de la Historia de la literatura hispanoamencana.... citadaen u. 5.
17. VéaseRomancero hispónico... 1. p. 231.



150 Ana Valenciano

EL ROMANCERO DE TRADICIÓN ORAL MODERNA
EN HISPANOAMÉRICA

Lascampañasde recoleccióny la consiguienteedición delos textosro-
mancísticosde la tradiciónoral modernaproliferan inicialmenteen ám-
bitos no castellanos.Portugaly Cataluña.hastaquea partir del año 1900
el matrimonio MenéndezPidal, con ayudade suscolaboradores,lleva a
cabola recogidamasivade versionestradicionalesen una Castilla que
hastaese momento parecíaterreno agostadopara la recuperacióndel
romancero:

«De Américatoda—escribiríamástardeMenéndezPidal—
sepodría sostener,con muchamás razónquede
Castilla. la desapariciónde los romancesorales.En el
siglo XIX, cuandose hacíanindagacionessobrelos
romancesde Españay Portugal,nadiepodíapensaren
América4..). El mismo metrode romanceno es hoy de
lo másarraigadoallá, dadoqueel monorrimo
octosilábicosueleen los corridospopularesde América
diversificarseen cuartetasde asonantevario o suele
ser sustituidopor la sextina o por la décima>,íX.

En elAnuario de 1874 de laAcademiacolombiana”>, el eminentefilólogo
RufinoJoséCuervohabíaafirmadoque «En un desconocidovalle de los
Andes»habíaoído recitar los romancesde Bernardodel Carpio y de los
infantesde Laraa «un inculto campesino»,lo que.en opinión de Menén-
dez Pelayo.constituíauna pruebafehacientedel secularmantenimiento
de la tradición rornanticisticaamericana2<~Estimuladopor esta noticia,
don Marcelino inicia unaamplia investigaciónbibliográfica sin obtener
los resultadosapetecidos.Unicamenteencuentraalgunosfragmentosse-
mejantesa las payadas(géneroquedifiere sustancialínentedel romance-
ro2t) y seisversosdel romancequedenominamosNo meentierrenen sagra-
do queconstituyenun motivo queaparececon frecuenciadesgajadodel
ternaoriginario para servir de rematea múltiples romanceso integrarse
en composicionespoéticasno romanticisticas:

—Por si acasome mataren,no meentierrenen sagraidio,
entiérrenmeen un llanito dondeno paseel gana¡djo:

18. Romancero hispánico. Hispano-portugués. cnnerica,ío e sefardí), floría e Historia. Vol. 11.
Madrid: EspasaCalpe.1953. p. 342.

19. Bogotá: lmpr. Tradicionista.p. 225.
20. VéaseAntología de poetas líricos castellanos. t. X. Romances populares recogidos de/a tra-

dic/ón oral (111). Madrid: Libr. Hernando,1900. Pp.230-232.
21. La payadaesun géneropopularizadoen América(en especialen las áreaspampe-

ñasde Uruguayy Argentina)en que, a la manerade nuestrosversolarisvascos,el cantor
Improvisalasdistintashistoriassobreunosesquemaslimitadosa los quese adecuanlos re-
pertoriosde fórmulasmemorizadospreviamente.
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un brazodéjenmeajueray un letrero colora[djo
pa quediganlas muchachas:aquí murió un desdichaldio;
no murió de tabardilloni de dolor de costa(djo
quemurió de mal de amoresquees un mal desespera[dlo»22.

Tras esta experienciaun tanto desalentadora,don Marcelino reco-
miendaen un tono bastantedespectivo:

«A juzgar por lasmuestras,nuestrosromancesdeben
andaralgo desmedradosen América; pero, valganlo quevalieren,seráútil
reunirlos,sobretodo,si los poetasliricos quealil abundan,no caenenla ten-
taciónde retocarlos.sino quelos dejanen su primitiva rusticidad»2>.

La noticiapublicadaporCaroy Cuervoen 1874habíadespenadoasi-
mismo el interés de RamónMénéndezPidal queescribe al filólogo co-
lombiano pidiéndole una mayor información sobreel asunto;Caro y
Cuervo, residenteentoncesen Paris,escribe a Colombiarecabandonue-
vos datospero, trasla pérdidade unaprimera carta,tienequelimitarse a
enviarotra más(fechadaen París,el 4 dejunio de 1906)en la queamplía
la referenciaaparecidaen el Anuario de la Academiacolombiana.En un
trabajoposterior,MenéndezPidal llegaríaa la siguienteconclusión:

«(...> el inculto campesinode quienCuervooyó
recitaren masalos romancesde Bernardo.de los
infantes de Lara y otros históricos,era, como su
padre,lectoro auditor de romancesimpresos»24.

En 1902, el escritorespañolCiro Bayo publica doce textos entre los
que se encuentranlas primerasversionestradicionaleshispanoamerica-
nas.recogidasen Bolivia y Argentina.En estebrevetrabajo.el incansable
vtajero acusade negligenciaa los folkloristas americanospor no haber
publicado«los romaneesllevadosal Nuevo Mundopor los españolesy
que todavíase recitan»paraañadirmásadelante:

«Ni estaráde másadvenirqueasiestaspocasquecitaré, como tantasque
tengocoleccionadas,lashe oído de labiosde niñosy campesinos,ya quecon
el conocido“oficio” depedagogoo depedante,comodiría Gil Blas. hereco-

22. Antología..., t. X, pp. 231-232.(Sacadode la Historia de la literatura en Nueva Granada
de JoséMa Vergaray Vergara,Bogotá:1867, pp. 518-5221.

23. Antología.... t. X, p. 232.
24. P. 25 del articulo «Las primerasnoticiasde romancestradicionalesen América [y

especialmenteen Colotnbial» en, Homenajea Enr/queJosé Varona. La Habana:Dirección
de Cultura de la Secretadade Educación. 1935, pp. 23-27. IReimpresoen Rev/sta Cubana
(Habana),1:1 (enero. 1935>,8-131.
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rrido a caballoy sin dinero,casitoda la rutade Concolocorvodescrttaen su
Lazarillo de ciegos y caminantes (Gijón. 1773»,25.

Los romancestradicionalesincorporadosa esteprimer articulode Ci-
ro Bayo se reducen,a nuestrojuicio, a dos buenasversionesde Las señas
del esposo (é,) y de El conde Niño26 respectivamente,a las quecabríaañadir
el motivo de No me entierren en sagrado, semejanteal publicadopor Me-
néndezPelayoen suAntología que.en estaocasión,apareceincrustadoen
un breve poemade temataurino. Estos tres textos y otro referentea la
evangelizaciónde SantoTomás.de dudosatradicionalidad.seríanfrag-
mentariamentereproducidosporRamónMenéndezPidal en un pliego de
cuatrohojasquese editasin fechaen la ImprentaNacionaldeQuito.bajo
el título de «Romancespopularesen América»27.Don Ramónse propone
atraerla atenciónde los folkloristasamericanoshacia la búsquedade ro-
mancestradicionalesal tiempoqueofrecealgunasorientacionesprácticas
parala recogidade los textosporqueafirma no tenernoticiade romances
recogidosen América, a excepciónde los publicadospor Ciro Bayo.

Inexplicablemente,ni MenéndezPidal ni otrosestudiososespecializa-
dosen la investigaciónde la tradición americana,vuelvena mencionarel
trabajoaparecidoen 1902. dondese editanlas primerasmuestrasdel ro-
mancerode tradición oral modernarecogidasen Hispanoamérica.

La carenciade otras referencias,directaso indirectas,al romancero
tradicionalen lasobrasdelos eruditosamericanosdel siglo XIX especial-
menteinteresadosen la recolecciónde cantospopularesen paísescomo
México.Venezuela.Perú o Chile. parecíaevidenciarla debilidade incluso
la extincióndel género.PeroRamónMenéndezPidal, recordandolos tes-
timonioscronísticosy condicionadosin duda por surecienteexperiencia
en Castilla.aprovechael viaje quepor otro motivo le lleva aAméricaa fi-
nalesdel año 190425y partedela Península,conel firmepropósitode ven-

25. «Lapoesíapopularenla Américadel Sur».RevistadeArch/vos. B/bl/otecasy Muscas.6
(1902).43-49. (Cita en p. 43).

26. El origende estaversión no estáclaroporqueel propio Ciro Bayo, quela sitúa en
Bolivia en ej articulodeJa Rev/stadeArch/íos(¡902>.ciladoen n. 25, dice haberlarecogido
enArgentinaen su trabajo«Cantospopularesamericanos»publicadoenRevueH/span/que
XV, núms.47 et 48(1906),p. 797 y la incluye asimismoen su Romancer/llodel Plata. Contr/
bución al estudio del Romancero Río Platense. Madrid: Victoriano Suárez,1913.pp. 18-19.

27. La dataciónde estepliego,obviamenteposteriora 19(12,podriasituarsea comien-
zosde1905. Ensu primerviaje a tierrasamericanas(véasen. 28)MenéndezPidal permane-
ceen Quito desdeeí 15 deenerobastafinalesde febreroen quepartehaciaPerúdondere-
cogesusprimerasversionesqueno mencionaen el citadopliego.

28. MenéndezPidal se trasladaa Américacuandoes nombrado«comisarioespecial
paraefectuarlos trabajospreparatoriosdel laudoqueha de dictar5. M. enla cuestiónde
los límites entrePerúy Ecuador,>.Los pormenoresde esteviaje hansido detalladamente
descritosporAntonio LagoCarballoen su artículo«MenéndezPidal, viajeroporAmérica
en 1905».Cuadernoshispanoamericanos, núm. 464 (febrero, 1989). 7-22.
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ficar lo queel denominóla confirmaciónde suesperanza.Trasun primer
intentofallido en Ecuador,donRamónllega a Lima dondeel doctor Ma-
riano H. Cornejole facilita la primeraversiónchilenade Lasseñasdel es-
poso (4). dichapor unamujer cuya identidaddesconocemos:

—Catalina, lindo nombre,rico pelo aragonés.
mañaname voy a España.quéencargaiso quéqueréis.
—¡Ay. caballetode mi alma! un encarguitole haré:
si lo viesea mi marido dos mil abrazosle dé.
—Dime las señasquetiene, quelo puedaconocer.
—El es un gallardo joven,en el hablarmuy cortés.
en la copadel sombrerolleva un peinearagonés
y en el puño de la espadacargalasarmasdel rey.
—Catalina.lindo nombre, lindo pelo aragonés.
por lasseñasque medastu marido muertoes:
en la plazade los turcosmuertopor un genovés.
También me hizo un encarguitoqueme casecon usted
y quecuide la familia comoél lo solía hacer.
—¡Ay, caballerode mi alma,por ahí no meengañausted!
sí seisañosle he aguardadootrosseis le aguardaré.
y si acasono viniere de monjame entraré.
Treshijos varonestengo,al rey se los enviaré,
que acrecentensus vasallosy reconozcansu fe:
tres hijas mujerestengoqueal conventoqueentraré

con ellas me entrare.
Aquí se acabanlos versosde una famosamujer
hablandoconsu marido sin poderloconocer2’>.

El temade Las señasdel esposo (4). ampliamentedifundidoen la tradi-
cionpan-hispánicamoderna,se hallaescasamenterepresentadoen lavie-
ja tradición por un texto único incluido en un pliego suelto editadopor
Juande Ribera en 1605.

Conoseñalóen su momentoMenéndezPidal. la versión limeñacon-
servaciertasvariantesde antiguo abolengo,algunasde ellasestrechamen-
te relacionadascon la vieja versión impresa>~kvariantesque, pesea los
añostranscurridos,continúansin seratestiguadasen las versionesrecogi-
dasen la Península.Estosrasgosde arcaísmo,sumadosa los quenosofre-
cen otras versionesamericanasde la tradición oral moderna,vienen a
confirmarel dilatado arraigodel romanceroen Hispanoamérica.

Una vez constatadala pervivenciadel romancerotradicionalen el Pe-
m, las pesquisasde MenéndezPidal continuarondandosusfrutos. A su
pasopor Chile. el catedráticoy publicistaVicuña Cifuentesle facilita un
sustanciosonúmerode versionese incluso le brinda la oportunidadde

29. Esta versiónapareceeditadapor vez primeraen las pp. 75-76de la revistaCultura
Española citadaen n. 9.

30. VéaseRomancerohispánico... II. pp. 351-354.
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recogerpersonalmentealgunasotrasen unabreve investigaciónde cam-
po realizadaen los arrabalesde Santiago>i.

A suregresoa España,donRamónpublicala noticiade sushallazgos
en la citada revista Cultura Española32 dondeaparecenya treinta y un
poemasdistintos aunqueen las posterioresreedicionesde este trabajo,
excluye nuevetextos que le hablafacilitado Ciro Bayo porquesegúnsus
palabras«Talesromances(...) tienen trazasde amañados»33.Obviamente
los nuevetextosno son romancestradicionalespero lo que resulta inex-
plicablees quedon Ramóhexcluyeradesdeun primer momentoel tema
de 111 conde Niño34 cuya primeraversión americanahabíasido editadaen
1902 por Ciro Bayo35y por el propioMenéndezPidal en el pliego sin fe-
cha impresoen Quito36.

Estimuladopor su recienteexperienciaen Hispanoamérica,Menén-
dez Pidal amplíala comunicacióncon los estudiososamericanosintere-
sándolosen la búsquedade los textos. En un postscriptum.añadido en
1927, a Los romances tradicionales en América el filólogo españolreconocía
«con satisfacciónque el estudio del romancero [americano] ha hecho
grandesprogresos»37.Efectivamente,tras la visita de MenéndezPidal, se
acrecientael interéspor la recogidade romancesy. poco tiempo después.
comienzana ver la luz las primeraspublicaciones.

Los resultadosdel esfuerzorecolectorhansido bastantepositivos en
paísescomoChile. Venezuela.Colombia,Argentina y comunidadeshis-
panohablantesde Nuevo México y California38mientras que, según el

31, Segúnnos informa MenéndezPidal (Pp.78-79de la revistaCulturaEspañolacitada
en n. 9), Julio Vicuña Cifuentesse interesódc inmediatopor la búsquedade romancestra-
dicionalesy adiestróa susalumnosen la recoleccióndetextosa cuyofin preparóun peque-
ño manualde encuestacon textosy orientacionesprácticas:Instrucc/onespara recogerde la
tradic/ónoral romancespopulares.Santiagode Chile: E. Blanchard-Chessi,1905.23 Pp.

32. Véasen. 9.
33. El Romancero, teorías e investigacione. p. 225,n. 1. (Véaseu. 9).
34. Las versionesamericanasde esteromanceson de extraordinariointerés, pues las

muestrasrecogidasenpaisesmuy distantesentresí respondenaun «tipo» derasgosarcai-
zantesemparentadocon el deuna zonadela Penínsulaclaramentedelimitada,lo quecíe-
muestra,a nuestrojuicio, la tempranaimplantacióndel temaen Hispanoamérica.

35. Véasen, 25.
36. Véasen. 27.
37. P. 229de El Romancero, teorías e investigaciones.., citado en n. 9.
38. La comunidadhispanade procedenciacanaria(«IsleñosdeSt. Bernardo»).estable-

cidaen eí estadode Lousianadesdeel siglo XVIII, ha sido intensamenteinvestigadapor el
prof SamuelO. Armisteadde la Universityof California. Davis, El repertorioromancístico
conservadopor estacomunidadresultabastantelimitado: Delgad/na.4/han/ña(frag.). Ber-
nal Francés (muy evolucionadohaciala forma del corrido). Lasseñasdel esposo.La V/rgen y
el ciego rematadoconunosversosdeEl rastrod/v/no (á.o)y algúnotro texto degestacióntar-
día. (De todo ello hemostenido noticia poralgunostrabajosya publicadospor el prof Ar-
místeady por la fotocopia parcial enviadaporel citadoprofesorde su obrade inminente
aparición:The Spanish Tradition of Louisiana. 1. isleño Folkliterature Ed. SamuelO. Armis-
tead.With Musical Transcriptionsby Israel1. Katz. Newark-Delaware:Juande la Cuesta.
119921.
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testimonio de la investigadoraMercedesDíaz Roig3’> no sabemosde la
presenciadel géneroen Paraguay.Hondurasy El Salvador.Segúnla cita-
da investigadora,en América sehandocumentadounoscincuentatemas
romancísticostradicionales,(excluidoslos de asuntoreligioso), represen-
tadosa su vez porunasdos mil versiones,impresasen su mayoría;entre
estosromancesabundanaquellosquehanpasadoa formarpartede los
repertoriosinfantiles, perdiendo,al ritualizarse,su intrínsecacapacidad
de apertura.Obviamente,los resultadosobtenidosen los diferentespaises
se hallanestrechamenterelacionadoscon el esfuerzorecolector.Por ello.
seríaabsurdocompararcuantitativamentelos romancesdocumentados
en América con los de otrassub-áreasdel romanceromásintensamente
tnvestigadas.Peseal reducidovolumende textos en comparaciónconlos
recogidosen otrasáreaso regionesmejor exploradas,estasactualizacio-
nesofreceninteresantespeculiaridades.En Hispanoaméricalos textosro-
mancísticosconviven y se «contaminan»muy frecuentementecon otras
formaspoéticasde transmisiónoral, no habitualesen el restode las sub-
tradiciones,como son la décimay el corrido, géneroesteúltimo, surgido
en el siglo XIX. al que,comoveremosmásadelante,la mayorpartede la
crítica consideraderivadodel romanee.

LA TRADICIÓN AMERICANA Y EL ROMANCEROPAN-HISPÁNICO

Lo primero quesorprendeal contemplarel romanceroamericanoen
suconjunto es la relativa uniformidadde ciertos repertoriosencontrados
en paísesmuy distantesentresí, puesromancesreferentesa la fidelidad
de la mujercomoLasseñasdel esposo, los temasde incesto.Delgadina(pa-
dre e hija), Blancczfiory Filomena (relación entre cuñados)o historias
de adulteriocomoBerna/Francéso Albaniña, sehan documentadoal me-
nos en una docenade países.Ello no debeextrañarnosporque si volve-
mos la vista hacia la tradición peninsular,nos encontramoscon queson
precisamenteesospoemaslos queaparecencon mayor frecuenciaen las
sub-áreaso regionesespañolas,lo quenos induce a pensarque se trata
de temasextraordinariamentedifundidosque debieronser bien conoci-
dos por los españolesy que.paulatinamente,se fueron trasladandoal
Nuevo Continente.

Lasversionesimplantadasen Américahanvenidosufriendoun pro-
cesode adaptaciónque se refleja sobretodoen la frecuenteapariciónde
vocablosy expresionespropios de los distintospaísesamericanoscomo
sonlos topónimoso las referenciasa la flora y la faunaautóctonas.Pero.
al mismo tiempo, esasmismasversionesse hallan estrechamenteempa-

39. En el trabajoincluido en lasActasdel IV Coloqu/ointernac/onalde/ Romancero,cele-
bradoen 1987 (Véasen. 10).
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rentadasconlas de otrasáreasdel Romanceropan-hispánicoporqueca-
da temaarrastraconsigoun lenguajegenéticamenteadscritoa él y pesea
los cambiosoperadosen las distintasactualizacionesde un romanceto-
das ellas siguenconservandounapartedel prototipo.

Paradeterminarlas variantesautóctonasde mayorentidad(como fór-
mulas o motivos) privativas de la tradición hispano-americanaresulta
necesariocompararlas versionesde cadatema en particularcon las del
resto de las tradicionesdel Romanceropan-hispánico.Pero,antesde en-
frentarsecon esta labor, convienesepararlos textosamañadoso de pro-
bableorigen librescoy distinguir aquellasactualizaciones,por lo general
recientementeimportadas,queno hansufrido modificación algunay por
ello no se han incorporadoal acervoliterario de la cultura autóctona.

EL TEMA DE GERINELDO EN LA TRADICION AMERICANA

Entre los poemaspertenecientesal repertorio tradicional americano
se encuentrael denominadoGerineldo,uno de los de mayordivulgación
en el conjuntode la tradiciónpan-hispánicadel que, a mediadosde los
añossetenta,se publicaron,debidamenteorganizadas,566 versionesautó-
nomas40y 268 fundidasconel romancedeLa Condesita4t.Este mismo ro-
maricehabíasido utilizado por RamónMenéndezPidal en 192042y por
DiegoCatalány Alvaro Galmés(l947-1949)~>en susestudiosde geografía
folklórica. En ambostrabajos,complementariosentre si, se analizaron
las convergenciasy divergenciasentre las variantesencontradasen los
textos americanosentoncesconocidosy las del restode las áreasroman-
císticasconcluyendoque, en algunoscasos(NuevoMéxico y California).
los textos hispanoamericanosconservaban«unaforma del romancede
caracteresantiguosindependientesde los tipos de la nuevatradición es-
pañola»tlos «tipos»de Gerineldodocumentadoscon posterioridada los
añoscincuentahan venidoa coincidir, en líneasgenerales,con los defi-
nidos en el estudioelaboradopor Catalány Galniés.

40. Ocr/nc/da. El paje y/a infanta, 1 y 2. ~<Romancerotradicionaldejaslenguashispáni-
cas(español-portugués-catalán-sefardi)».Coleccióndetextosy notasde María(ioyri y Ra-
món MenéndezPidal. Ed. D. Catalán,J. A. Cid. et aL VoIs. Vi y VII. Madrid: Cátedra-
SeminarioMenéndezPidal y Gredos.1975.

41. Genneldo. El paje y la infanta. 3. «Romancerotradicional...,>.Ed. 1). Catalána aL
Vol. VIII. Madrid: Cátedra-SeminarioMenéndezPidaly Gredos.1976.

42. «Sobregeografíafolklórica. Ensayode un método».Rev/stadeF/lolog/a Españo/a,7
(1920),229-338(Repr.en (~ómo vive un romance:Dos ensayos sobre tradicional/dad. Revistade
Filología Española.Anejo LX. Madrid: ConsejoSuperiorde InvestigacionesCientíficas.
1954, Pp. 1-141).

43. «Lavida deun romaneeen el espacioy enel tiempo»,en (~ómo v/veun romance:Dos
ensayos de tradicionalidad pp. 143-301.

44. «Lavida de un romanceen el espacioy en el tiempo»....p. 202.
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Los editoresde los volúmenesdel «Romancerotradicional...»publi-
caron42 versionesamericanas(incluidos los fragmentos,versionesprosi-
ficadas y textos librescoso de recienteimportación)recogidasen Cuba,
PuertoRico, RepúblicaDominicana,Colombia,Chile.Uruguay,Argenti-
na y EstadosUnidos (NuevoMéxico y California). Posteriormente,en la
obra de carácterantológico,Romancero tradicional de América, preparada
por la profesoraDíaz Roig, se contabilizan25 versionesde ocho países
aunquese añadendos textos no publicadosen el «Romancerotradicio-
nal...».Estasdosversionesse asemejanal «tipo» meridionalde la Penín-
sula; la primera procedede Cuba y la segunda,más evolucionada,de
PuertoRico45.

En resumen,deCuba sólo conocemosla citadaversión(seguidadeLa
Condesita) del «tipo» meridional y otra defectuosacoincidente en todos
sus rasgoscon uno de los «tipos»vigentesen el Norte de España~.De
PuertoRico contamoscondosversionescompletasrelacionadasrespecti-
vamenteconla tradición asturianay la meridional (la editadapor la pro-
fesoraDíaz Roig); el resto son fragmentosqueparecenprocederde me-
dios literarios47.Las actualizacionescompiladasen Uruguayy Argentina
ofrecencaracterísticasbastantesimilaresa las anteriores:el único texto
recogidoen Uruguay.que va seguidode La Condesita.es de clara ascen-
dencíaasturiana48y la versiónargentinacoincidecon la versión facticia,
artificiosamenteelaboradapor MenéndezPidal parasu libro Flor Nueva
de romances viejos cuya primeraediciónapareceen l928~’>. Finalmente,las
versionesde tradiciónoral modernarecogidasen México se reducena un
par de fragmentosy al textodoble andaluzcoincidentecon el reproduci-
do a finales de siglo en elAlmanaquede la ilustración50.

En contraposicióna las versionesanteriormentecitadas,las muestras
conocidasde la RepúblicaDominicana.Colombia y Chile ofrecencurio-
saspeculiaridadesy algunostextosnovomexicanosremontana un proto-
tipo de caracteresparticularesqueparecehabersepopularizadoconante-
noridada la anexióndel territorio a los EstadosUnidos de América. En-

45. Romanceratrad/cionaldc Amér/ca,México: El Colegio de México. 1990.PP. 143-144,
núm. 8.2. y pp. 146-147.núm. 10.2.

46. «Romancerotradicionalde las lenguashispánicas...»(citadoen n. 41). VIII, Pp. 310-
311. núm. 11.265.

47. «Romancerotradicionalde las lenguashispánicas...»(citadoen n. 40). VII. Pp. 239-
241, núms.1.523. 524. 525.

48. «Romancerotradicionalde las lenguashispánicas » (citadoenn. 41). VIII. pp. 315.
núm. 11.268.

49. Madrid: «La Lectura». La «segundaversióncomentada»,publicadaenMadrid: «La
Lectura», 1933, alcanzaríauna extraordinariadifusión (tantoen Españacomoen Hispa-
noamérica),gracias a las numerosasreedicionesde la «Colección Austral» de la Ed.
Espasa-Calpeaparecidasen Madrid y BuenosAires a partir del año 1933.

50. Madrid. 1988, Pp. 25-27.
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tre estos últimos tomamoscomo ejemploel recogidoantesde 1950 por
Aurelio M. Espinosaen Ranchitos5’.

El relato se inicia conel conocidomotivo del requiebrode la infanta:

—Gerineldo.Gerineldo,mi camareroy guerrido.
iQuien te pescaratres horas,tres horasen mi servicio!

Pero,en la respuestadel pajeencontramosya la primeravarianteori-
ginal, desconocidaen el resto de la tradicióndel romance:

—¿Treshorasdice, señora?PudieraDios fuerancinco!

Tras un forcejeo verbalentrela infanta y el paje.se fija la hora de la
cita. Gerineldocumpleel compromisoy se describeel encuentroamoroso:

Yo la agarrade la mano,a la camase han metido~
en medio de susdeleitesya se han quedadodormidos.

Cuandoel monarcaechaen falta a Gerineldoy sospechalo ocurrido.
un segundopajele contestacon una fórmula poéticatambiéndesconoci-
da en otrassub-tradiciones:

—Señor,en la camaestá concalenturasy frios.

El rey se introduceen el aposentodesu hija, contemplaa los amantes
dormidosy, desechandola posiblidadde matarlos,deja su espadaentre
los doscomo testigo de su presencia.

Cuandolos amantesdespiertan,la infantatrata detranquilizara Ge-
rineldo con la promesade un próximo matrimonio.

A la mañanasiguienteel rey preguntadirectamentea su criado:

—Gerineldo.Gerineldo.mi camareroy guerrido.
¿Dóndehaspasadola noche?¿Dóndela nochehasdormido?

A lo queel paje respondecon unafórmula cargadade ambigixedad,

queúnicamenteencontramosen las versionesde NuevoMéxico:

—Señor,jugandoa lasdamas,ni he ganadoni he perdido.

El relato rematacon un final feliz tampocodemasiadofrecuenteen

los textos peninsulares:

SI. Publicadoporel colectoren RomancerodeNuevoMéxico. Revistade Filología Espa-
ñola,AnejoLVIII. Madrid:CSIC. 1953,Pp. 52-53. ¡Repr.coneí núm. 1.530en lasPp. 247-248
del volumen VII del «Romancerotradicional de las lenguashispánicas...»(citadoen n.

40)>.
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—LevántateGerineldo. mi camarroguerrido
que dice mi hija, la infanta, quete escogepormarido.

El resto de las versionesqueconsideramospertenecientesa la tradi-
ción americana(RepúblicaDominicana.Chile y Colombia) hanevolu-
cionadoen forma bastantediferente.

Aunque los varios textos de la tradición dominicana52coincidenen
su primerapartecon uno de los «tipos»dominantesen la Penínsulasu
originalidad radica en que, al final del romance,la asonancia¡o. se
transformaen á paraintroducir algunosversosajenosal temadeGerinel-
do. En unade las versionesde Azúa5>, las fórmulaspertenecientesa La
enamorada de un muerto aparecentras la ejecución de Gerineldo:

Ya lo llevan, ya lo traen,ya lo van a embalsamar.
ya íe cosenlasheridascon agujasde bordar.

Los versosde El condeNiño concluyenla historia exaltandoel amor
de la infanta quese deja morir paraser enterradajunto a su amante:

Al bajar lasescalerasunosgritos se oyendar:
—¡Adiós, (jerineldo, adiós!A Dios te vasa gozar.
al completarlos seisdíasallá te voy abuscar—.
A lascuatrocayóenferma,a las seis la (lle)van a enterrar.
Gerineldoes unaermita, la princesaun pie de altar
dondeciegosy tullidos, allí sevan a salvar
—Una madretengotuerta,aquíella no vendrá
porquesi es tuertade un ojo, tuerta de los dossaldrá.

Estecruceo «contaminación»no apareceen ningunaotra de las sub-
tradicionesdondese hanrecogidoversionesdel romance.

Pesea quela documentaciónde la tradición chilenadel temade Gen-
neldo resulta bastantedeficitaria, tambiénencontramosen ella algunos
rasgosdiferenciadores.De Chile sólo conocemoshastael momentoun
fragmentode origenvallisoletano,un relatoprosificadoen forma decuen-
to y dos textostan similares entresi que,en opinión de suseditores,po-
tiria considerarsecomo una sola versión~.Estaversión resultabastante

52. La mayoriade los textosde la RepúblicaDominicana(tres completosy tres frag-
mentarios>fueron publicadospor EdnaGarridoen Vers/onesdom/n/canasderomancesespa-
ñole.s. SantoDomingo: Pol Hermanos,1946,Pp. 31-33 y 107-lOS,y reeditadosenlos volúme-
nesVII (Pp.236-239,núms.1.519y 1.521)y VIII (p. 369, núms.1.525bis, 525ter y 525 quart.)
dcl «Romancerotradicional delaslenguashispánicas...»(citadosen nn. 44) y 41). El único
texto editadopor vez primera en el vol. VII del «Romancerotradicional...»(Pp. 235-236,
num. 1. 519) fue recogidoen 1932 por PedroHenríquezUreña.

53. «Romancerotradicional...».VII, Pp. 236-237.núm. 520 (véasen. 39).
54. Los textoschilenosaparecenpublicadosen el vol. VII del «Romancerotradicio-

nal...» (véaseu. 40) con los números¡.367, p. 106 (frag. de Valladolid); 1.550. Pp. 361-362
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notable por apareceren ella un motivo que proviene del romancede
adulterio denominadoAlbaniña (o La adúltera en ¿9. readaptadoen esta
ocasióna la asonanciaío propia de Gerineido.Este motivo se refunciona-
liza en el textochilenoparaconfirmarlas sospechasdel rey antesdel des-
cubrimiento delos amantes.Cuando«Al cuartode la infanta/llegael rey
muy afligido», pregunta,al igual que lo hace el marido en el romance
deAlbaniña:

—¿Dequiénes esesombrero?—De mi hermanomuy querido.
—¿Y de quiénson esasarmas?—De Guerineldopulido.

Por último, las versionescolombianasttrespondena un prototipo que
puedeser consideradocomo propio del país porqueaunquealgunasde
sus variantesesténemparentadasconlas encontradasen <(tipos» asturia-
nos o cántabros,estasmodificacionesno son explicablescomo importa-
cíonesaisladasdebidasa la modernaemigraciónespañola.

EL ROMANCEROTRADICIONAL Y EL CORRIDO

Una de las cuestionesmásinteresantesy debatidas,desarrolladaen el
ámbito de la literaturade transmisiónoral hispanoamericana,es la rela-
ción existenteentreel romancerotradicionaly el corrido,géneroesteúlti-
mo cuyo origenpareceremontarsea las primerasdécadasdel siglo XIX.

Desdela publicación,en 1939. de la obra de Vicente T. Mendoza,El

romance español y el cvrrido mexicano: Estudio comparativo5t, los estudiosos
del corrido han venido admitiendocasi unánimementeque éste deriva
del romancerode tradiciónoral, evolucionandoposteriormenteen distin-
tas direcciones.Ello resultaevidenteen temascomoDelgadina,Albaniña.
que se transformaen el corrido de «La Martina» o en Bernal Francés
convertidoen el popularísimo«Corridode doñaElena».La delimitación
de los textos,parcial o totalmenteevolucionados,quepertenecena unou
otro géneroofrecea menudodificultadespuesconfrecuenciaresultabas-
tantearriesgadodecantarseen unau otra dirección.

Aunqueparallegar a conclusionesdefinitivas seríanecesariocomen-
tar un mayor númerode versiones,vamosa limitarnos a ilustrar lo que

(vers.prosificada)y 1.548 y 549.Pp. 260-261 (queconsideramoscomounasolaversióny co-
rrespondea la quecomentamos).

55. Tenemosnoticiadediez textoscolombianos.Las versionesautónomas(4fragmenta-
rIasy 6 completas),recogidasy publicadasen su mayoríaporGiselaBeutíera finalesdelos
sesentaaparecenreproducidasen las pp. 253259del vol. VII del «Romancerotradicional
de las lenguashispánicas...»(véasen. 40)con los números1. 538-1.546.La versióndoblede
Ocr/nc/doy La Condes/tapublicadaen las Pp. 313-314dcl vol. VIII (véasen. 4.1) conel núm.
11.267 no estradicional.

56. México, D. F.: Univ. NacionalAutónoma.lnst. de InvestigacionesEstéticas.
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decimoscon tres textos que puedenmostrarla evolución de la fábula o
historia de BernalFrancés.

El relato del romance,documentadoen forma pura comienzaen me-
dia res57:

—Francisquita.Francisquita.la del cuerpomuy sutil,
ábremelaspuertas.mi alma,queyo te las mandoabrir.

La damapide al caballero que se identitique y éste lo hace verbal-
mente:

—¿Quiénes esecaballeroquemis puertasmandaabrir?
—Yo soy el AndrésFrancésqueen un tiempote serv’.

La mujer le franqucala entrada:

Se levantaFrancisquitay haceencenderel candil.

(El candil es un claroindicio de queel encuentrose lleva a cabopor
la noche,razónpor la cual la esposano identifica al visitante).

Y lo toma de la mano, lo meteparal jardin,
lo lava de pies y manoscon aguade toronjil,
lo viste de pañosblancosy se acuestana dormir.

Pero,llegadala medianoche,la esposasesorprendeantela pasivaac-
titud del amante:

—Media nochehemosdormido, mediafalta por dormir:
¿QuétienesAndrésFrancésqueno volteasa mi?
o te hancorrido los moroso te handicho mal de mí,
o ttenesamor en Franciaquelo quierasmás quea ml.
o temesa mi marido queestáa cien leguasde aqui.

A lo queel falso amanterespondenegandolas acusacíonesparater-
minar identificándose:

ni le temo a tu marido queestáa un ladito de ti.

La historia se rematacon el anunciode la ejecucióninmediatade la
adúltera,y una irónica alusiónal amanteausente:

57. Reproducimosla versión novomexicanade Albuquerquecompiladay publicada
porAurelio M. Espinosaen «Romanceronuevomejicano».RevueHispanique, 33(1915),PP.
27-28.núm. 16.
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—Mañanapor la mañanate cortaréquevestir
tu gargantóncoloradoy tu rico faldellín.
Escribréa AndrésFrancésquearrastreluto por ti
y pagarélascampanasquedoblentristes por ti.

Para ejemplificar un paso intermedioentre el romancey el corrido
hemosseleccionadoun textoinédito, recogidoen 1927.en SantaFe (Nue-
yo México) porTomásNavarroTomáse incorporadoa unacartaenviada
a RamónMenéndezPidalel 3 dejunio del mismoaño58.La primerapar-
te, desarrolladaen cuartetas,ofreceya los rasgoscaracterísticosdel corri-
do. El comienzoes un exordio que resumede antemanoel desenlace
del relato:

Elena.por cautelosa,su marido la mató
con un rifle treintaa treintaen el corazónle dio.

Seguidamente,se haceexplícitala presenciadel marido que llevará a
cabo la venganzay tras unosversos claramenterelacionadoscon el co-
mienzodel romance:

—Abremela puertaElenano me tengasdesconfianza
quesoy tu queridorey Fernandoqueacabade llegarde Francia—.
Abre la puertay apagael candil y se van a dormir al jardín.

se introducenunasfórmulas romancísticas:

—¿Quétiene mi rey Fernandoqueya no se acercaa mí?
O tieneamoresen Franciao quierea otra másque a mí.
—No tengoamoresen Francia...etc.

Finalmente, la narración recuperael estilo del corrido cuando la
adúlterareclamael perdóndel marido sin obtenerlo:

—Perdóname,esposomío, perdonami desventura.
no lo hagastanto por mi. sólo por mis doscriaturas.
—Que te perdoneFernandoquegozóde tu hermosunt

etc.

El último texto, tambiénmexicano,respondeya en todos sus rasgosa
las característicaspropiasdel corrido, aunquetodavíaencontremosen él
algunasreminiscenciasromancísticas59.Su longitud superaen mucho a

58. La citadacartaseconservaen el Arch/vo MenéndezP/daí
59. El texto apareceimpresoen unahojailustradade colorrosa(a semejanzadelos ro-

maneesdeciego)con piedeimprenta(«propiedaddeEduardoA. Guerrero»)y seencaben
con el títujo: «El CorridodeDoña Elena»).Fueenviadoa MenéndezPidalporPedroHen-
ríquezUreñaen diciembrede 1921 y se conservaen el Arch/vo MenéndezP/da)?
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los anterioresya quetodo se haceexplícito, incluidoslos antecedentesde
la tragedia.Sedescribeen detallela personalidaddel amantey el inicio de
la relación:

Vio a doña Elenaen su finca y de ella se enamoró
sabiendoquesu marido por un crimense ausentó.
Doña Elenase hizo fuerteperoal fin correspondió
porqueeraun hombretemible don Fernando.y se perdió.

También se explicitan la advertenciade la traición y la muerte del
amanteculpablea manosdel marido «burlado». En las secuenciasdel
engañoy en la de la identificacióndel marido es dondereaparecenlas
fórmulas romancísticas:

—¿Quiénes esecaballeroquemis puertasmandaabrir?
(.1
—No tengoamoresen Franciani quieroaotra másqueati.
—Elena. soy tu marido quevengoen contrade ti.

El mantenimientodel motivo del candil pierdeen el corrido su fun-
ción indicial al habersetrasladadoal desenlacedel relato:

—No te puedoperdonar.me tienesmuy ofendido.
que te perdoneel francés,don Fernando.tu querido—.
Al abrir la mediapuertase lesapagóel candil
y tomándolelasmanosla arrastróparael jardín.

Corrido y romancerelatanla mismahistoria aunque,obviamente,las
fórmulaspoéticasutilizadasen el discursodel corridose distancianosten-
siblementede los versosromancísticos.Esto resultaevidenteal comparar
el pasajeen que se anuncia la inevitable ejecuciónde la adúltera:

—Mañanapor la mañanate cortaréde vestir
tu gargantóncoloradoy tu rico faldellin.

Ay. pobrecitade Elena! ¡Oh. quesuerteíe tocó!
De un rifle de dieciséiscon trestiros completó.
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